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Porque en esa noche —principio de la festividad y del regocijo—vosotros os sentabais a comer la Pascua en Egipto, y las fuerzas del príncipe Mastemah habían sido enviadas a matar a todos los primogénitos en la tierra egipcia, desde el del faraón hasta el de la esclava cautiva que está en el molino, así como de los animales. 

Libro de los Jubileos, 49.2





Cuando sangre la luna y desaparezca el sol. 

El Mastemah cruzará.

Pasarán los años, no pasarán.

El Mastemah desaparecerá.

Crónicas de Atilán – Año I
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E

stela esperaba en la sala mientras se retorcía las manos a consecuencia de los nervios.

«Por favor, por favor, por favor», era el único pensamiento que tenía. Si no la dejaban salir, no sabía cuánto tiempo más podría resistir. A pesar de que desde la muerte del Dr. Bannister las cosas habían mejorado no podía más. Si decidían que no le daban el alta, no lo podría soportar.

El mero hecho de pensar en ese cerdo le provocaba un terror irracional. Le temblaban las manos y un sudor frío invadía su cuerpo. Había llegado a tal punto en el que su simple presencia bastaba para que se orinara encima de miedo, y lo peor era la satisfacción que él mostraba cuando veía esa reacción en ella. Si los doctores que debatían en la otra sala supieran cuánto se alegraba de que estuviese muerto, lo más probable es que no la dejaran salir nunca. Lo único que lamentaba era no haber sido ella misma la que le hubiera matado.

No comprendía cómo, hoy en día, aún se permitían el tipo de prácticas que ese hombre había realizado en sus pacientes. Las duchas frías, los tratamientos de electroshock, los abusos sexuales. Esto último era lo único que no había sufrido a manos de ese cerdo, porque sus preferencias sexuales eran del género masculino. 

Al principio había intentado explicar lo que allí ocurría. Había sido tan ingenua que había pensado que le harían caso, que la creerían. No fue así. Lo único que había conseguido era que le aumentaran la medicación y la dejaran —aún más—, a merced de aquel cerdo. Con posterioridad había intentado escapar, no una, sino muchas veces. Creía que si su familia se enteraba de lo que allí ocurría, la sacarían. Si bien nunca había logrado llegar muy lejos. Lo único que había logrado era que aquel cerdo convenciera a todo el mundo de su peligrosidad, y que aumentaran las sesiones de electroshock para combatir su agresividad —o eso era al menos lo que él decía—, aunque para ella fuera un sádico hijo de puta que disfrutaba torturando a sus pacientes.

Seis meses atrás había llegado la noticia de su muerte. Parece ser que lo habían encontrado en su casa, junto al cadáver de una mujer. La policía había llegado a la conclusión de que se habían matado el uno al otro en una riña de amantes. Estela sabía que eso era mentira, si bien no le importaba; lo único que le importaba era que desde su muerte las cosas habían mejorado. Los demás médicos, pese a que no aprobaban los métodos del Dr. Bannister, los consentían, pero, gracias a Dios, no los practicaban. Así que ahora Estela hacía todo lo que le decían. Tomaba la medicación que le recetaban. Acudía a terapia, y estaba de acuerdo en que había sufrido un problema mental. Ese era el motivo por el que, en aquel mismo instante, se hallaba reunido el equipo médico del centro, para debatir su caso y decidir si ya podía volver a casa.

—¡Estela! —llamó el Dr. Potter—. Pasa. Hemos tomado una decisión sobre tu caso.

Entró en el cuarto con un nudo en la garganta. En su interior se encontraba el Dr. Potter en compañía de otros dos doctores del centro. Esperaron a que se sentara para emitir su dictamen. 

—La última vez que tratamos tu caso con el Dr. Bannister, este nos convenció de tu peligrosidad y de que no estabas curada —empezó a explicar el Dr. Potter—. Sin embargo, desde su muerte, has mejorado mucho. Ya no presentas episodios de violencia, y has asumido que todas tus fantasías eran producto de tu mente enferma. 

Ella apretó la mandíbula con rabia y escondió las manos para que no vieran cómo sus nudillos se tornaban blancos por la fuerza con que los apretaba. Recordar a aquel cerdo y todo lo que le había hecho le producía náuseas.

—Has progresado mucho en estos meses —continuaba el Dr. Potter—, y creemos que ya estás capacitada para reinsertarte en la sociedad.

Cerró los ojos con fuerza y relajó las manos mientras daba gracias a Dios. Por fin, podría volver junto a su familia.

***
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Horas después, salía por la puerta del edificio. Con entusiasmo y cierto miedo de que no fuera verdad; de que todo fuera producto de un sueño y en cualquier momento la obligaran a volver al interior. A pesar de que cuando bajó las escaleras nadie la llamó ni la obligó a regresar.

Miró alrededor para buscar a sus padres. Daba por hecho que la irían a buscar. Tenían que haberles informado de que por fin era libre. Si bien allí no había nadie. Solo un hombre mayor trajeado que portaba un maletín. Estaba apoyado en la puerta de un BMW y parecía que esperaba a alguien, aunque en ese momento no le quitaba los ojos de encima. 

El hecho de encontrarse sola la desconcertó durante un momento. Habían pasado cinco años desde la última vez que había sido dueña de su voluntad. Ya ni recordaba lo que eso significaba. ¿Adónde ir? Supuso que a su casa. Sus padres no debían saber que le habían dado el alta, por eso no habían ido a buscarla. Con estos pensamientos se puso en camino, mientras recreaba en su cabeza las caras de alegría de sus padres cuando la vieran.

El Dr. Bannister se había encargado de informarle de que tenía una hermana de cuatro años. No se lo había dicho para que pudiera estar al tanto de lo que ocurría con su familia, ya que tenía prohibidas las visitas o las llamadas telefónicas, sino que solo era otra forma de torturarla a nivel psicológico. Le había asegurado que sus padres ya tenían otra hija y que eran ellos, en realidad, los que no mostraban interés alguno en visitarla. Sin embargo, ella sabía que no era cierto; que era él mismo quien les impedía que pudieran verla.

Rebuscó en su mochila entre las escasas pertenencias que le habían entregado a la salida y vio que disponía de algo de dinero. Quizás le diera para pagar un taxi.

Al pasar junto al hombre del BMW vio que este se enderezaba y le preguntaba al llegar a su altura:

—¿Estela de la Riva?

Se sorprendió al oír su nombre y su apellido. Hacía años que nadie la llamaba así. Estaba acostumbrada a ser solo Estela.

—Sí, soy yo —respondió no sin cierta precaución. No estaba muy segura de lo que podía querer ese hombre de ella.

—Soy Marcos Llorente, abogado —se presentó el hombre mientras le tendía la mano.

Oír la palabra abogado le produjo temor. A fin de cuentas, un abogado era el que había conseguido que la encerraran. Le miró con más atención. El pelo castaño peinado con pulcritud y engominado. El traje impoluto y con la raya planchada. Si no fuera por las abundantes canas que plagaban sus cabellos, y por las patas de gallo que tenía bajo los ojos, le hubiera encontrado incluso atractivo.

—¿Qué desea? —quiso saber aún con cierto temor mientras ignoraba la mano que permanecía tendida.

—Me gustaría que me acompañara para poder hablar con usted —le respondió el hombre, que retiró la mano al ver que se negaba a tomársela. Le hizo un gesto para invitarla a subirse al coche con él.

Estela miró al hombre con aprensión. Acababa de recuperar su libertad y la idea de quedar atrapada en el interior de un coche con un desconocido le provocaba sudores fríos, así que negó mientras retrocedía un paso para alejarse de él.

—No pienso ir a ninguna parte con usted. Si tiene algo que decirme, lo mejor será que me lo diga aquí y ahora, porque si no, me voy a marchar.

El hombre lanzó un suspiro de resignación.

—Como desee. Me hubiera gustado que tratáramos este asunto en mi despacho, no obstante, si no hay más remedio... ¿Recuerda a su tía Esperanza?

Ella afirmó muy despacio. Sabía quién era la tía Esperanza, si bien solo tenía un recuerdo muy vago de ella. Toda la vida había escuchado a sus padres hablar de la loca hermana de su madre. 

Recordaba haberla visto alguna vez por la calle, pese a que sus padres no habían permitido que se acercara a ella. Ahora se daba cuenta de que quizás habían hecho bien, solo le hubiera servido para alimentar aún más la locura que había dominado toda su vida, y que había desembocado en su internamiento.

—Lamento decirle que su tía falleció hace seis meses. —La voz del abogado la sacó de sus pensamientos.

No sintió nada ante sus palabras. No conocía a esa mujer y aunque no se alegraba de su muerte, tampoco la lamentaba. No tenía nada que ver con ella.

—No entiendo, que tiene eso que ver conmigo —replicó con indiferencia, e hizo amago de alejarse de allí.

—¡La ha nombrado su heredera! —anunció con rapidez el abogado al darse cuenta de que pretendía alejarse sin permitirle dar más explicaciones.

—¿Heredera? —cuestionó con extrañeza, al tiempo que detenía su huida—. ¿Heredera de qué?

—Su tía era una mujer muy adinerada, y se lo ha dejado todo en herencia. En estos meses he tratado de contactar con usted, pero desde el centro no me permitieron que la visitara. Lo intenté a través de su familia y se negaron a recibirme. Por eso me he visto obligado a abordarla de esta forma.

Le miró anonadada. No se imaginaba por qué su tía habría hecho eso cuando ni siquiera la conocía.

—Yo... perdone. Ahora mismo no tengo la cabeza como para escuchar nada de lo que me tenga que decir. Lo único que quiero es irme a casa con mi familia.

—Si lo desea, puedo acercarla hasta allí —le dijo al tiempo que le tendía una tarjeta de visita—. Tome. Consúltelo con su familia y luego, cuando esté más tranquila, llámeme y hablaremos.

—Está bien —aceptó con cansancio. Apenas tenía para un taxi. No estaba segura de que el dinero le diera para llegar hasta su casa, así que lo más inteligente era permitir que la acercara. Durante el trayecto, el hombre se mantuvo en silencio, cosa que agradeció.

—Llámeme —insistió el abogado al despedirse de ella después de dejarla en su destino.

Estela miró la puerta de su casa con temor y alegría a partes iguales. Cinco años atrás había salido de esa casa en ambulancia mientras se desangraba y no había podido volver hasta ahora. No sentía rencor hacia su familia por internarla; lo habían hecho por su bien, era consciente de ello. Estaba muy enferma y necesitaba ayuda, sin embargo, eso no impedía que doliese.

Llamó al timbre y esperó, impaciente, con el corazón en un puño. Cuando la puerta se abrió, distinguió a su madre que se quedó pálida al verla.

—¡Estela! —exclamó con sorpresa.

—Hola, madre —saludó ella con una sonrisa temblorosa.

Habían pasado cinco años desde aquella noche aciaga, la última en la que vio a su madre.

—No te mueras, hija. No te mueras.

Aún podía oír las súplicas de su madre mientras sujetaba una tela sobre sus muñecas ensangrentadas.

—Has... salido —murmuró su madre con aprensión.

—Sí. Los médicos consideran que ya estoy curada —confesó con una sonrisa tensa al ver la frialdad con la que la trataba.

—¡Qué... bien! —exclamó a su vez su madre, pese a que no pareciera que se alegrara.

—¿No me vas a invitar a pasar? —preguntó al ver que no se apartaba de la puerta.

—Sí, claro —respondió su madre con frialdad, al tiempo que se hacía a un lado para dejarla pasar.

Con cierta emoción, Estela entró en la casa. Habían pasado cinco años desde la última vez. Sin poder evitarlo se sintió atraída por la escalera que conducía a las habitaciones. Llevaba años preguntándose si le habrían dado su habitación a su hermana, o aún tendría una habitación propia. A cualquiera podría parecerle una tontería, si bien para ella era importante saberlo. Sin preocuparse de si su madre la seguía o no, subió los peldaños que la separaban de su cuarto mientras se sentía invadida por los recuerdos. A su madre siempre le había gustado decorar la pared de las escaleras con fotos familiares y allí, en la primera foto, vio por primera vez una imagen de su hermana.

Estaba con sus padres. En aquel momento aparentaba unos dos años y parecía una niña feliz, se reía abrazada a ellos. La imagen la conmovió y le hizo recordar su propia infancia. Recuerdos felices, de otra época de su vida, cuando aún ni siquiera sabía que estaba enferma. Se vio a sí misma, mientras descendía por el pasamanos de la escalera, cuando corría al cuarto de sus padres al despertarse por las mañanas. En su habitación, mientras jugaba con sus muñecas... Tantos recuerdos de tantos momentos felices.

Durante estos años había pensado muchas veces en su familia. Sintió cómo se le constreñía el corazón de la emoción. Extendió una mano temblorosa para abrir la puerta de su cuarto. Sintió el deseo irrefrenable de tumbarse en la cama y olvidar la pesadilla de los últimos cinco años. Fingir que nada había sucedido.

Emocionada, abrió la puerta de su habitación y recordó cómo estaba la última vez que la había ocupado. Miró en su interior y vio... ¿un trastero? —o eso era lo que parecía—, con ropa y cajas apiladas por todas partes. Habían desaparecido su cama y el resto de los muebles. Era evidente que no esperaban su regreso. No le habían dado su habitación a su hermana, pensó con tristeza. Solo habían borrado todo rastro de su existencia. En ese momento, se dio cuenta de un detalle al que no le había dado importancia: en todas las fotos que cubrían la pared de las escaleras no aparecía en ninguna de ellas.

Inundada por la tristeza, se giró hacia su madre, que la miraba con frialdad. Una lágrima resbaló por su mejilla sin que pudiera evitarlo. Trató de tragar para pasar el nudo que obstruía su garganta.

—No esperabas que volviera. —Comprendió que no la habían ido a buscar a propósito, pero, aun así, sintió la necesidad de ver confirmadas sus sospechas—. ¿Sabías que me habían dado el alta?

Su madre no dijo nada. No hacía falta.

—¿Por qué? —quiso saber con tristeza.

Durante unos segundos, su madre pareció avergonzada, aunque al instante se enderezó y confesó:

—No creo que estés curada.

—Lo estoy —rebatió ella con firmeza.

—Mientras te mediques. ¿Qué pasará cuando dejes de hacerlo?

—No voy a dejar de hacerlo —afirmó cortante.

—Eso dices ahora —respondió su madre con una risa amarga—. Según pasen los días creerás que ya no necesitas la medicación, dejarás de tomarla, y entonces tendremos que volver a internarte.

Estela se envaró con esa afirmación. En ningún caso iba a permitir que la internaran de nuevo.

—No será tan fácil como la primera vez —amenazó con voz helada—. Ya no soy una niña y no voy a hacer lo mismo de nuevo.

—¿Seguro? —cuestionó su madre con escepticismo.

Miró a su madre con tristeza. En estos cinco años había fantaseado con la vuelta a casa y nunca se la había imaginado así. Creía que podrían volver a ser una familia.

—¿Mi hermana...? —comenzó a preguntar, aunque su madre la interrumpió antes de que pudiera formular la pregunta.

—No quiero que la conozcas. Ahora mismo está en el colegio, así que preferiría que te fueras antes de que salga.

Las lágrimas acudieron a sus ojos y se giró para que su madre no las viera. Al tiempo que buscaba en la mochila un pañuelo para enjugarlas y que su madre no fuera consciente del profundo dolor que sentía, rozó con los dedos lo que parecía una tarjeta. Al cogerla, se percató de que pertenecía al abogado que la había acercado en coche. Se acordó de lo que le había contado, que su tía le había nombrado heredera de su fortuna. Quizás, después de todo, entre su herencia le hubiera dejado un lugar en el que vivir. Con la decisión tomada, se giró hacia su madre:

—Gracias, mamá —le dijo con tristeza.

—Gracias, ¿por qué? —preguntó ella a su vez, sorprendida.

—Porque, equivocada o no, sé que lo hiciste pensando en mi bienestar.

Se quebró un poco la fachada de frialdad que cubría a su madre desde que había abierto la puerta, si bien se recuperó con rapidez:

—Lo siento, Estela.

No le pasó inadvertido el hecho de que no la había llamado hija. Cerró los ojos con angustia. Recordaba toda aquella época como en una nube. La manera en la que se había dejado llevar por sus fantasías, hasta el punto de cortarse las venas, para salvar a un ser imaginario. Desde su infancia hasta su adolescencia había vivido en un mundo irreal, imaginario. Ahora era consciente de ello.

—Te quiero, mamá —le dijo antes de abandonar la casa.

***

[image: ]


A medida que se incrementaba el contador del taxi, también lo hacía la angustia de Estela. Dirigió su mirada del taxímetro a las pocas monedas que poseía. Ya se preparaba para decirle al conductor que parara porque se le había acabado el dinero, cuando este se detuvo, y le indicó que habían llegado a su destino. Se apeó del taxi y rezó para que el tal Marcos Llorente se encontrase en la oficina, porque ya no tenía dinero para ir a ningún sitio más.

Leyó el nombre del abogado en un panel que colgaba en la pared exterior del portal junto al nombre de otros profesionales. Segunda planta, oficina H.

Llamó al timbre y la puerta se abrió de forma automática sin que nadie contestara. Se adentró en el portal y subió en el ascensor hasta la segunda planta. Buscó entre las distintas oficinas hasta que localizó la que figuraba marcada como H.

«Pase sin llamar» rezaba la puerta. Inhaló con profundidad para tranquilizarse y entró.

En un pequeño recibidor, una mujer rubia sentada en una mesa con un ordenador tomaba notas en una libreta. Al levantar la vista, le sonrió al tiempo que la saludaba con amabilidad:

—Buenos días, ¿qué desea?

—Quería ver al señor Llorente —le dijo, mientras le tendía la tarjeta que él mismo le había entregado en el coche.

—¿Tiene cita?

—No, aunque estoy segura de que me recibirá. Hace una hora tenía mucho interés en hablar conmigo.

—¿Es usted Estela de la Riva?

—Sí —contestó con sorpresa—. ¿Cómo lo sabe?

—Si habló con usted hace una hora, tenía que ser Estela de la Riva —confesó la secretaria con una sonrisa—. Si no le importa, espere en la salita de espera. Voy a avisarle de que está aquí para que la reciba en cuanto pueda.

Estela asintió con resignación. No tenía otra opción que esperar. Se dirigió a la sala adyacente y se sentó en el único sitio libre. Estaba llena de personas que esperaban para ser atendidos por el abogado. No tuvo que esperar mucho. Pasados escasos cinco minutos, la secretaria le indicó que podía pasar.

—Había entendido que quería tomarse un tiempo para pensarlo —le dijo Marcos Llorente en cuanto entró en su despacho a la vez que le tendía la mano para saludarla.

—Así es —reconoció aceptando su mano—. Y ya lo he pensado. Aunque primero, tengo algunas preguntas a las que espero me pueda responder.

—Si conozco las respuestas, con gusto le resolveré todas las dudas que pueda tener —respondió el abogado.

—¿Por qué me nombró a mí como heredera? ¿Soy la única beneficiaria? ¿Entre las cosas que he heredado hay alguna casa?

—¿Qué sabe de su tía? —interrogó a su vez el hombre sin contestar a sus preguntas.

—No mucho. Que tenía problemas mentales como yo, y que fue su incapacidad para aceptarlos lo que la separó de mi madre.

—Bueno, no es exactamente así —rebatió con firmeza—. Es cierto que su tía era una mujer muy peculiar. No obstante, de ahí a afirmar que tenía problemas mentales hay un gran trecho.

—Los espíritus no existen, ni los viajes en el tiempo, ni otras dimensiones —recitó Estela, como tantas veces se había visto obligada a repetir en los cinco años anteriores.

—No. Estoy seguro de que no —afirmó el letrado con una sonrisa—. Lo cierto es que su tía se sentía identificada con usted. Me consta que habló en reiteradas ocasiones con sus padres y trató de convencerlos para que le permitiesen salir de la institución con el compromiso de que ella se haría cargo de su bienestar. A pesar de que cada una de esas veces sus padres lo rechazaron.

Un dolor se instaló en su corazón al pensar en que podría haber abandonado aquel terrible lugar mucho antes. Se dio cuenta de que para sus padres nunca estaría curada. Si fuera por ellos, jamás habría salido.

—En cuanto a su segunda pregunta —continuó el hombre—, es usted la única beneficiaria, y no es que haya heredado una casa; es que ha heredado varias propiedades repartidas por todo el país, un conglomerado de empresas y unos activos que ascienden a más de un millón de euros.

En ese punto, el abogado se interrumpió al ver cómo Estela palidecía y parecía a punto de desmayarse.

—¡Cómo... es... posible! —exclamó ella sin aliento—. Quiero decir... ¡Por dios! ¡Eso es una barbaridad de dinero! ¿Cómo pudo conseguirlo? ¡Es imposible!

—Su tía poseía un olfato único para los negocios. Cuando nadie sabía ni qué era, compró acciones de Microsoft, de Apple, de Google y de Facebook. Se hizo millonaria. Un día, le pregunté sorprendido cómo se le había ocurrido invertir en esas empresas y no en otras, y me contestó que podía viajar a través del tiempo.

Estela no pudo evitar emitir una carcajada histérica:

—¿Y usted se creyó semejante idiotez?

—No. Por supuesto que no —replicó con una sonrisa—. Aunque su tía era una mujer muy peculiar. No creo que fuese casualidad, ¿de esas empresas en concreto? Si viajó en el tiempo, si se lo dijeron los espíritus... lo único de lo que estoy seguro es que su tía sabía cosas que los demás desconocían.

Estela meneó la cabeza con incredulidad. ¿Sería algún tipo de enfermedad hereditaria? Ella también se había imaginado cosas que no existían. Sin embargo, mientras que a su tía esas cosas la habían hecho millonaria, a ella le habían costado cinco años de su vida.

—Tengo que leerle el testamento de su tía —declaró el letrado—. Después, si así lo desea, la puedo acompañar al lugar que tenía establecido como su vivienda habitual.

***
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Horas después, Estela miraba a su alrededor con sorpresa. Una vez leído el testamento, el abogado había enumerado todas las propiedades que su tía poseía. A continuación, la había acompañado hasta la casa donde esta tenía fijada su residencia principal. 

En el momento que vio la enorme verja de hierro, que se abrió para dejarles paso, se quedó con la boca abierta y ya no pudo cerrarla. Cruzaron lo que parecía un bosque atravesado por un pequeño camino. Parecía como si formara parte de una de esas películas inglesas en las que la protagonista pobretona llegaba a casa del lord rico a pesar de que, en su caso, ni ella era una pobretona —aunque ahora mismo no tuviese ni donde vivir—, ni la esperaba el amor de su vida al final del camino

De pronto, se sintió asaltada por un recuerdo. Su recuerdo. Sintió un dolor agudo en el pecho y durante unos segundos le costó respirar. Trató de devolver el recuerdo al fondo de su mente, al lugar del que no debería haber salido.

«Él no existe. Nunca ha existido. Él no existe. Nunca ha existido», murmuró como un mantra hasta que notó cómo se suavizaba el dolor y volvía a respirar con normalidad.

Metió la mano en el bolsillo de los vaqueros, el lugar donde llevaba la medicación. Los doctores le habían indicado que no dejara de tomarla. Tendría que hacerlo de por vida. Sabía que si la dejaba volverían las alucinaciones.

Durante un momento las manos le temblaron al pensar en ello, en la posibilidad de volverle a ver. Pese a que no podía ceder a la tentación. Sabía a dónde conducía ese camino, ya lo había recorrido, y solo la había llevado a la autodestrucción.

—¡Tú no me quieres! —había exclamado él con desagrado, como si hubiese confesado un horrible crimen—. No tienes ni la más remota idea de lo que es el amor. Eres una cría.

Las crueles palabras resonaron en su cabeza oprimiendo su corazón, y aunque sabía que eran un mero invento de su mente enferma, no pudo evitar que doliesen. Sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos, y sin importarle que el abogado la estuviera mirando, sacó una pastilla con manos temblorosas y se la tragó con rapidez.

Al llegar al final del camino, el coche se detuvo frente a una impresionante mansión del siglo pasado. Tenía tres plantas de altura. Delante de la puerta, una serie de personas la aguardaban. Por lo que le había explicado, se trataba de las personas encargadas del servicio. Las doncellas, la cocinera, el chófer y el ama de llaves.

Se sintió intimidada. Descendió del vehículo y saludó con pudor a todas esas personas antes de adentrarse en la mansión. Le impresionó la suntuosidad del lugar. Siempre que había pensado en su tía, se la había imaginado como una persona normal, y ahora se daba cuenta de que no lo era.

La señora Miller era el ama de llaves. Una mujer inglesa, perfecta representación de las amas de llaves de todas las películas inglesas que había visto. Gordita, con aspecto maternal y, en ese momento, vestida de riguroso negro.

La señora Miller se ofreció a llevarla en un recorrido por toda la casa. Tenía doce dormitorios, de los cuales solo le enseñó por dentro el de su tía; cinco cuartos de baño, biblioteca, despacho, salón, cocina y hasta gimnasio, además de todos los cuartos para el servicio porque además del ama de llaves, allí vivían la cocinera, tres doncellas y el chófer. Y por lo que le estaba diciendo, dedujo que pretendían que ella se fuera a vivir allí y se hiciera cargo de todo. 

«¡Están locos!», pensó mientras la acompañaba. 

Llevaba cinco años sin poder decidir nada de su vida y ahora pretendían que asumiese la responsabilidad sobre seis personas. Sintió que le costaba respirar y que se mareaba. Tuvo que sentarse en el suelo con la cabeza entre las piernas en un intento de recuperar el aliento.

El ama de llaves tardó un rato en darse cuenta de que ya no la seguía. Cuando se percató, se dio la vuelta, se acercó y se agachó a su lado:

—¿Se encuentra mal? —preguntó con preocupación.

Estela afirmó con la cabeza mientras, poco a poco, se iba recuperando de lo que, sin duda, era un ataque de ansiedad.

—Comprendo que se sienta un poco abrumada. —La compadeció con dulzura—. Le aseguro que estamos aquí para facilitarle la vida, no para complicársela.

Pasados unos minutos en los que ambas permanecieron en silencio, Estela murmuró con angustia:

—¿Cómo voy a hacerme cargo de esta casa? No puedo.

—Y no tiene que hacerlo —replicó el ama de llaves con firmeza—. Ese es mi trabajo.

—¿Entonces? —quiso saber con mirada curiosa, al tiempo que se levantaba del suelo un poco insegura.

—Usted solo tiene que decirme si hay algo que no le gusta. Qué es y cómo lo quiere cambiar, y yo me encargaré de que así se haga y, por supuesto —añadió con una sonrisa—, tiene que acordarse de pagarnos el sueldo.

Estela sonrió a su vez. Le gustaba esta mujer. Quizás después de todo no iba a ser tan complicado.

—El señor Llorente me ha explicado que le acaban de dar el alta. Con toda probabilidad esté cansada y asustada. ¿Por qué no escoge un cuarto y duerme un poco? Cuando despierte, podrá comer algo y volveremos a hablar.

—Y el señor Llorente, ¿dónde está? —preguntó al percatarse de que hacía mucho rato que no le veía.

—Se marchó mientras le enseñaba la casa. Me dijo que la llamaría mañana para hablar.

Estela asintió con cansancio:

—De acuerdo. ¿Qué cuarto puedo ocupar?

—El que quiera. Acompáñeme, se los enseñaré todos.

La condujo hasta el pasillo en el que se encontraban las habitaciones principales. Aunque, por lo que le había dicho antes, todas las puertas eran dormitorios, no se detuvo hasta que llegó a la tercera de ellas. Cuando abrió la puerta para enseñarle el cuarto, Estela quedó fascinada. Era enorme, como de unos treinta metros cuadrados. Al fondo, presidiendo la estancia, bañada por los rayos de sol que se colaban por un amplio ventanal, una cama con dosel. No con los típicos baldaquinos con volantes de colores pastel, sino de encajes rojos y negros. Era tan siniestro y a la vez tan erótico, que no pudo sino imaginarse allí a Damien. Era el cuarto perfecto para él.

Como siempre que su recuerdo acudía a su mente, sintió como si alguien le estrujara el corazón.

—Le enseñaré las otras habitaciones para que decida cuál es la que más le gusta —decía en ese momento la señora Miller.

—Quiero esta —afirmó ella sin moverse del sitio.

Sabía que no era sano alimentar los sentimientos que tenía por un producto de su imaginación; sin embargo, ahora era libre. Después de mucho tiempo podía decidir por sí misma y esto era lo que quería.

—La verdad es que este es el cuarto que tu tía había decorado para ti —confesó el ama de llaves tuteándola.

—¿Para mí? Si ni siquiera me conocía...

—Tu tía decía muchas veces que algún día vivirías aquí y que este sería el cuarto que escogerías.

—Entonces, ¿por qué me has propuesto enseñarme los otros? —interrogó con extrañeza—. ¿Por qué no me has dicho que este era mi cuarto?

—Porque siempre me fascinó comprobar cómo tu tía siempre acertaba con todo lo que predecía, y en esta ocasión, no podía ser menos. Si ya has decidido quedarte en este cuarto, entonces échate un poco. Más tarde vendré a buscarte. Por cierto, mi nombre es Harriet.

Sin decir nada más, abandonó la habitación. Estela se quedó sola con sus pensamientos y sus dudas. Se descalzó y se tumbó encima de la cama. Le haría caso. Las tensiones del día le habían pasado factura y pronto se vio vencida por el sueño. Y con el sueño, como tantas otras veces, llegaron los recuerdos.
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os rayos de luz que se colaban por el amplio ventanal despertaron a Estela. Le sorprendió que aún no hubiera oscurecido. Salió del cuarto y observó con sorpresa que las doncellas deambulaban por la casa para limpiar, y desde una de las ventanas distinguió un grupo de jardineros que podaban los setos. ¿Era el día siguiente? No podía ser que hubiera dormido tanto.

—Hola —saludó a una de las doncellas—. ¿Qué hora es?

—Buenos días, señorita Estela. Son las doce de la mañana —respondió la doncella, confirmando lo que ya sospechaba. Era el día siguiente.

—Quisiera hablar con la señora Miller, ¿dónde se encuentra?

—La encontrará en la cocina.

Estela se despidió de la doncella. Aún no se podía creer que esa casa fuera suya. Hablaría con la señora Miller, porque en realidad, quisiera o no, no tenía otro lugar al que ir. Cuando se encontró con el ama de llaves, esta actuó como si Estela fuera la dueña de la casa, pidió que le sirvieran algo de comer y le explicó un poco del funcionamiento interno de la casa.

Con el paso de los días, se fue sintiendo cada vez más cómoda e integrada. El señor Llorente acudía todos los días para ponerla al tanto de todos los negocios que había heredado. Le explicó que en realidad no tendría que hacer nada, ya que hacía años que su tía había colocado a personas muy capacitadas al frente que hacían que todo fuera viento en popa.

El personal de servicio le contó que todo el mundo hablaba de las sorprendentes habilidades de su tía para predecir el futuro, por un lado, y para interpretar el comportamiento de la gente, incluso de sí misma, por otro. ¿Cómo era posible que hubiera adivinado que de entre todas las habitaciones de la casa iba a escoger esa?

Todos los días se tomaba la medicación. Mientras había estado encerrada había disfrutado de pocas oportunidades para estar a solas con sus pensamientos. Y ahora disponía de todo el tiempo del mundo para verse invadida por los recuerdos. A veces, el dolor que la asaltaba era tan desgarrador y las ansias por verle tan fuertes que se sentía tentada de dejar de tomar la medicación para que él volviera. Cuando le ocurría eso, se obligaba a sí misma a acudir al gimnasio que había en la casa y se dedicaba a golpear el saco de boxeo con saña. Lo golpeaba una y otra vez hasta que se quedaba sin fuerzas. Solo entonces, se detenía y se permitía derrumbarse en el suelo y llorar hasta quedarse dormida. Sabía que la señora Miller estaba preocupada por ella, pese a que no había nada en lo que la pudiera ayudar. Tenía un problema mental y tendría que convivir siempre con él.

A veces, ella misma se sorprendía del nivel de locura al que había sido capaz de llegar. Sabía que todo, había sido producto de su mente enferma; pero incluso sabiéndolo, le resultaba difícil olvidar. La medicación mataba parte de su espíritu, no obstante, comprendía que la necesitaba. Solo ver la cicatriz que cubría una de sus muñecas era suficiente para comprender hasta dónde la habían conducido sus desvaríos. Creer que tenía que elaborar un conjuro con su sangre para salvarle... Si su madre no hubiera llegado a tiempo, lo más seguro era que hubiera muerto desangrada.

A pesar de todo, estar internada le había permitido comprender hasta qué punto estaba enferma. Había estado años alimentando una alucinación y necesitaba la medicación para controlarla.

Pasó un mes entero adaptándose a su nueva vida, antes de que el señor Llorente le hablara por primera vez de la junta de accionistas de una de sus empresas:

—Lo siento, Estela —se disculpó—. Esta es una de las pocas ocasiones en las que tendrás que hacer acto de presencia. Después de la reunión de accionistas es costumbre celebrar una pequeña fiesta con todo el personal de la empresa. Todo el mundo esperará que acudas para poder conocerte.

—De acuerdo. Lo entiendo. Solo espero que me acompañe a esa reunión —contestó con nerviosismo.

—No te preocupes —afirmó el abogado—. Acudiré contigo y me ocuparé de defender tus intereses.

Por eso, en ese mismo instante, se encontraba frente a la puerta de su armario en un intento infructuoso de encontrar alguna prenda adecuada para el evento.

—¡Harriet! —llamó desesperada después de mirar su armario y ver que no tenía nada para llevar a la reunión—. Necesito un vestido para la junta de accionistas.

Desde su llegada a esa casa, apenas había salido, por lo que con la escasa ropa de la que disponía le había bastado hasta entonces. Durante su internamiento se había vestido con prendas deportivas, así que no tenía nada apropiado para una reunión, y menos para una fiesta.

—Si no te importa —le sugirió Harriet después de examinar ella también las prendas del armario—, podrías usar algo de tu tía. Tenía un físico parecido a ti.

Estela arrugó la nariz de forma pensativa:

—No sé. El físico puede, sin embargo, ¿no será un poco rancio?

—Tu tía era una mujer muy moderna —indicó Harriet, mientras la acompañaba al cuarto de Esperanza para que le echara un vistazo a su vestuario.

Estela no había querido deshacerse de las pertenencias de su tía, por lo que estas continuaban en la que había sido su habitación. El armario se hallaba repleto de ropa y, tal y como aseguraba el ama de llaves, la ropa, si bien estaba destinada a una persona mucho mayor que ella, era bastante moderna.

Se probó varias prendas hasta que escogió un traje chaqueta bastante elegante de color crema, y decidió combinarlo con un top color topacio, lo que le daba un aire más juvenil. Tenía veinticinco años y, a pesar de ello, por dentro, se sentía como si fuera mucho mayor.

—Con ese traje estás muy elegante, tanto para la reunión de accionistas como para el cóctel posterior —afirmó Harriet con una sonrisa.

—¿Mi tía nunca tuvo pareja? —preguntó de pronto Estela con curiosidad mientras se examinaba en el espejo. Le resultaba extraño que una mujer atractiva y con tanto dinero no hubiera tenido ningún pretendiente.

—Creo que estuvo muy enamorada de un hombre —respondió Harriet con tristeza—. Aunque no sé muy bien lo que pasó. Fue antes de que empezara a trabajar para ella. Creo que murió.

Se preguntó quién sería el hombre al que había amado su tía. ¿Sería cierto que estaba muerto? Quizás algún día pudiera preguntarle a su madre, supuso que ella lo sabría.

—Sigues viéndote demasiado joven —afirmó el ama de llaves con una mirada evaluadora—. Tendremos que cambiarte el peinado y maquillarte un poco, así quizás consigamos que parezcas un poco mayor.

—Si pudieras taparme las pecas, mejor —pidió mientras se examinaba en el espejo—. Pelirroja, pelo rizado, ojos verdes y con pecas. ¡Menudo tópico estoy hecha! —exclamó con frustración.

—Eres una jovencita muy bella, Estela —le aseguró la mujer con suavidad—. Solo necesitas aparentar unos pocos años más.

—Harriet —dijo Estela mientras le devolvía la mirada a través del espejo—. Quiero darte las gracias por todo lo que has hecho por mí en estos días. 

—Me he limitado a hacer mi trabajo.

—Puede ser, a pesar de lo cual te lo agradezco. No sé qué hubiera hecho durante este mes sin tu ayuda y la del señor Llorente.

—Venga. Vamos a ver qué hacemos con esas pecas —replicó el ama de llaves con una sonrisa cómplice.

***
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Horas después, cuando llegó el abogado para recogerla, habían conseguido que pareciera unos años mayor. Tanto el peinado como el maquillaje, si bien eran modernos, le hacían aparentar más edad. 

Era la primera junta de accionistas a la que acudía, aunque no sería la última dada la cantidad de negocios que tenía su tía. En este caso, se trataba de una empresa de medicamentos. La mayor parte de los miembros de la junta de accionistas eran médicos o químicos. Su tía era dueña del cincuenta y un por ciento de las acciones, pero no era la presidenta de la empresa. El presidente era un joven investigador en el que su tía había confiado desde el principio, y que con el tiempo había demostrado que era pleno merecedor de dicha confianza.

Cuando llegaron al edificio de la empresa se sintió abrumada. Tenía como diez plantas y, por lo que le había dicho el abogado, la junta de accionistas tendría lugar en la última planta del edificio, mientras que la fiesta se celebraría en la azotea.

Nada más entrar, lo primero que hizo el señor Llorente fue acercarse al guardia de seguridad que custodiaba la puerta.

—Hola, Mario. Quiero presentarte a la señorita Estela de la Riva. Es la sobrina de la señora Esperanza y su heredera, así que lo primero que necesita es una autorización para entrar en el edificio.

—No hay problema, señor Llorente. Encantado de conocerla, señorita de la Riva.

El guardia de seguridad le tendió la mano para saludarla. Era un hombre de unos cuarenta años, con aspecto profesional. Al igual que en el caso del señor Llorente, unas cuantas canas salpicaban su cabeza.

—Llámame Estela —contestó ella con una sonrisa mientras le estrechaba la mano a su vez—. Soy un poco despistada para los nombres, así que disculpa si tardo en aprenderme el tuyo.

—No pasa nada. La señora Esperanza era igual —replicó Mario con una sonrisa—. Venga conmigo. Necesito hacerle una foto para el pase.

El guardia de seguridad les condujo a una estancia diminuta, cerrada con llave, en la que el único mobiliario presente era una mesa con una silla, una cámara de fotos digital, un portátil y un aparato muy pequeño, cuya función, tal y como pudo comprobar en aquel mismo momento, era imprimir en el acto los pases de seguridad.

Una vez acreditada, el señor Llorente le pidió al guardia que les hiciera un pequeño recorrido por el edificio para que Estela se familiarizase por si, en algún momento, decidía acudir ella por su cuenta.

Estela no creía que nunca se fuese a dar esa circunstancia, pero, aun así, agradeció las atenciones, tanto del señor Llorente como de Mario, ya que ambos la hicieron sentirse a gusto, y no como una intrusa, como había temido.

Tras recorrer las diferentes plantas del edificio acabaron delante de la puerta de la sala de juntas. Al entrar, observó con rubor que ya estaban todos allí reunidos.

—Sentimos llegar tarde —se disculpó el señor Llorente al entrar—. Hemos estado enseñándole el edificio a la heredera de Esperanza, su sobrina, Estela de la Riva.

Condujo a Estela hasta el asiento que siempre ocupaba su tía en estas reuniones, toda vez que aprovechaba para presentarle a los diferentes miembros de la junta. En el sillón de la presidencia había un hombre que, al principio, a Estela le sorprendió por su juventud. No aparentaba llegar a los treinta años. Debía ser la persona que su tía había puesto al frente de la empresa. 

—Soy Julio Colunga, el presidente de la empresa —se presentó el joven, mirándola con aprecio.

Estela enrojeció ante su intensa mirada. Era muy atractivo, con el pelo corto y rubio. Iba muy bien vestido, con traje, como todos los presentes. Se notaba que estaba acostumbrado a vestir así, porque se le veía muy cómodo con él. Tenía unos ojos vivaces de color caramelo que, en aquel preciso instante, transmitían una chispa de interés.

Una vez hechas las presentaciones, comenzó la reunión. Estela había temido sentirse fuera de lugar y, aunque hubo momentos en los que salieron a relucir cifras y cuestiones técnicas que le sonaron a chino, el señor Llorente trató de explicarle todo aquello que no entendía, para que no perdiera el hilo de lo que allí se hablaba. Se dio cuenta de que, en realidad, su presencia en la reunión era solo nominal. Nadie esperaba que tuviera que tomar ninguna decisión, si bien por ley, era obligatorio que asistiese. 

Presentaron las cuentas y se sorprendió de la cantidad de beneficios que proporcionaba la empresa. Si esto era una muestra de los muchos negocios de su tía, no le extrañaba que fuera millonaria. Del mismo modo, le sorprendió descubrir que una gran parte de los beneficios se reinvertía a su vez en proyectos de investigación de la propia empresa, muchos de ellos de carácter altruista.

Sin embargo, por más que intentó prestar atención lo cierto fue que, después de una hora en la que lo único que oía eran cifras y más cifras, le empezó a resultar soporífero y le costó un gran esfuerzo mantener los ojos abiertos. Cuando ya pensaba que no iba a soportar más y se caería redonda encima de la mesa, se escuchó la voz de Julio Colunga:
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